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Eje 1. Migraciones e Identidades-Alteridades

Análisis de las representaciones sobre la alteridad radical en los cantitos de fútbol argentinos.
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Introducción


Entre los años 2009 y 2016 tuve la oportunidad de compartir con distintos grupos de hinchas una amplia variedad de experiencias tanto dentro como fuera de los estadios. Esas experiencias sirvieron como inspiración para muchas de las preguntas que formulé en mi tesis doctoral (Bundio, 2017) y que quisiera retomar en el presente artículo.


A pesar de la consolidación de los estudios sociales del deporte en Latinoamérica, los cantitos de fútbol no han sido objeto de estudios exhaustivos sino que más bien se han utilizados como fuentes de apoyo en trabajos dentro del campo. Quizás esto se deba al carácter banal del objeto que lo reviste de cierta ilegitimidad, incluso el término “cantitos” lo desacredita en cierta forma tanto fuera como dentro del campo. Esto puede deberse al desconocimiento sobre la riqueza simbólica de estos artefactos culturales, sobre el intrincado juego de significados que encierran, y de los sentidos que son puestos en escena y remiten a las cuestiones sociales más diversas.  

También resulta llamativo que en alrededor de 40 años de estudios sociales del deporte en Argentina no existan trabajos importantes que problematicen la relación entre el fútbol y la discriminación. En términos generales, esta relación se aborda tangencialmente en los estudios sobre identidades sociales y deporte, sobre todo en aquellos que abordan el carácter étnico de ciertas identidades futbolísticas. 

Se pueden citar los trabajos de Raanan (2012, 2013) quién puso en relación el concepto de etnicidad con el de identidad deportiva en el caso del club Atlanta. Por su parte Burgos y Brunet (2000) analizaron los cantos de la hinchada de Gimnasia y Esgrima de Jujuy en relación con los ejes de la identidad, la diferenciación, la violencia y el machismo, indagando cómo los cantos exhiben las representaciones e interpretaciones que los hinchas jujeños producen sobre fenómenos centrales en la vida social. Así mismo, Ferreiro (2003) ha analizado cantos de distintas hinchadas jujeñas para mostrar las maneras en que el fútbol permite la celebración ritual de la metáfora amigo/enemigo, y la construcción de una identidad tensionada por el proceso de inclusión y exclusión. Gándara (1997) abordó la problemática realizando un análisis semántico de los insultos y las burlas de índole sexual que feminizan o prostituyen al adversario, le asignan un rol sexual pasivo y utilizan la figura del homosexual como insulto. 

Archetti (1985), sostuvo que en el fútbol es posible encontrar una serie de símbolos que ayudan a las personas a pensar y categorizar sus relaciones sociales, y que esto tiene consecuencias sobre las maneras en que los actores sienten y perciben el mundo que les rodea. Esto sólo es posible porque el fútbol no existe sólo en el terreno de la subjetividad sino que adquiere contenidos y formas concretas en el estadio y en otros espacios de sociabilidad, presentándose como una “arena pública” en la que se desarrollan algunos de los dramas de una sociedad.

El supuesto de que a través del fútbol es posible analizar y comprender aspectos de la realidad social implica que los actores que participan del deporte son capaces de comunicar, a través de sus prácticas, una visión del mundo (cosmovisión) y unas orientaciones valorativas (ethos). Esta distinción entre el aspecto cognitivo (cosmovisión) y el aspecto valorativo (ethos) es puramente analítica y en la práctica encontramos que la representaciones del mundo social están atravesadas por valoraciones. Cuando los sujetos seleccionan ciertos rasgos del otro para construir una representación de la alteridad hay siempre implícito un juicio de valor que motiva esa selección (Whitley y Kite, 2010). 

Lo que los hinchas conocen como “aliento” constituye una performance cultural (Singer, 1972) de índole agonística, que se desenvuelve mediante un duelo verbal y práctica corporal que busca poner en escena una imagen idealizada del propio grupo, injuriar y burlar al grupo rival, e intervenir mediante la arenga en el desarrollo del partido. Mediante la performance, los hinchas son capaces de escenificar moralidades y de esta manera re-afirmar identidades sociales.

Esta puesta en escena se da mediante distintos soportes y registros de la comunicación, pero se expresan con mayor claridad en lo que los hinchas llaman “cantitos”. Los cantitos son piezas contrahechas compuestas de una base melódica y una letra reformulada que se adapta a los propósitos de presentar una imagen positiva del grupo, celebrar la pertenencia, burlar o insultar al grupo rival, y alentar al propio equipo (Gándara, 1997; Bundio, 2012; 2013). 

Las representaciones que se exhiben en el aliento son construidas mediante una lógica excluyente y polar. La selección de los rasgos de las imágenes del nosotros y de los otros es guiada por orientaciones valorativas que sigue el principio de la polarización simbólica. De esta manera el otro es siempre representado como una alteridad radical ubicada en el polo negativo de todas las escalas morales que son relevantes para los hinchas.

Las representaciones se organizan en torno a tres núcleos del ethos, el existencial, el grupal y el social (Archetti, 1985). A nivel existencial el ethos se relaciona con la individualidad, el sexo o la edad, tal como lo trabajó Archetti (1985). A nivel cultural e histórico el ethos se vincula con la construcción de sentidos vinculados a tribalismos,  en este caso la cultura del aguante (Alabarces, 2004). A nivel social el ethos se relaciona con lo referido a la categorización del individuo como miembro de distintas categorías sociales  que constituyen líneas de fracturas históricas (Giuianotti, 2002).

Existe una tensión entre una interpretación etic del aliento como práctica discriminatoria, es decir como violencia, y una interpretación emic, o nativa, que lo concibe como “folklore”. Los hinchas no reconocen el carácter discriminatorio de los insultos basados en la pertenencia social porque las injurias en general forman parte de la actuación del aliento y se interpretan a partir de la lógica dicotómica del hinchismo. De esta manera, para los hinchas estos insultos no son graves y forman parte del “folklore” del fútbol. Esto sumado a que el “estar allí” de la cancha constituye una situación irreflexiva, emotiva y anónima lleva a que los insultos estén profundamente naturalizados y arraigados en el ámbito del estadio.

Para abordar esta problemática es necesaria una ruptura epistemológica, planteando que toda violencia, sea esta física o verbal, es violencia con sentido, y que este sentido es contextual y situacional
. Es necesario indagar los sentidos involucrados en estas prácticas para aportar a la teoría de la discriminación al explorar sus limitaciones frente a fenómenos culturales que “folklorizan” las prácticas discriminatorias. Los cantos de cancha constituyen relatos sociales acerca de los social que tienen la ventaja de darse en un espacio de no censura donde las injurias explícitas están legitimadas. El aliento actúa como arena pública en el proceso de construcción de identidades de pertenencia. El análisis del contenido de los cantitos permite acceder a una serie de sentidos circulantes en la sociedad argentina en general. En este sentido mi investigación remite al estudio de las lógicas particulares del fenómeno cultural del aliento, y la articulación de estas lógicas con los procesos sociales, históricos y culturales más amplios. 

Para abordar estos puntos realicé un análisis discursivo sobre un corpus de 500 cantos. Estos cantos utilizan 126 melodías diferentes que fueron creadas en diversos periodos históricos, en un rango de fechas que va desde 1925 (la “Marcha Radical” es la melodía más antigua de las utilizadas) a 2017 (“Despacito” de la Luis Fonzi es la más reciente)
. Estos cantos corresponden a 26 hinchadas de diversas zonas geográficas.. Utilicé un corpus de múltiples tipos de texto. Los cantitos fueron la unidad de análisis principal de esta tesis, pero no la única. Complementando y enriqueciendo la lectura de estos cantos me apoyé en mis propios registros -escritos y audiovisuales- de la performances de las hinchadas, fragmentos de conversaciones mantenidas en el marco de la observación participante, entrevistas a informantes clave, documentación y fuentes periodísticas.

La lógica del “aliento”


El aliento establece en el espacio del estadio una relación social de antagonismo entre dos hinchadas rivales que se disputan las representaciones acerca de sí mismas y de los otros. Al igual que sostuvo Barth (1996) para el caso de los grupos étnicos, las hinchadas se esfuerzan en conservar la definición convencional de la particular situación comunicativa en que están involucradas, construyendo entre ambas la diferencia que las separa. Las hinchadas, al poner en escena la frontera grupal, provocan un efecto de uniformidad -lo que constituiría la práctica de la similitud para Cohen (1985)-, gracias a la cual las distinciones individuales se diluyen en favor de la (aparente) homogeneidad grupal, invisibilizando las diferencias individuales, a la par que se exageran aquellos rasgos que las diferencian de otras hinchadas. 


El aliento define dos categorías en un esquema binario. El “alentar” se opone simbólicamente a la “amargura”, lo que equivale a la ausencia de sentimiento. De esta manera la práctica del aliento permite por un lado distinguir entre aquellos que alientan -“la hinchada” o sea “nosotros”- de los que no -los “otros”-. Y a su vez posibilita cargar estas categorías de una valoración, algo que ya Archetti había notado cuando afirmó que el fútbol permite poner en escena una cosmovisión -aspecto cognitivo- y un ethos -aspecto valorativo/emocional-. 


El aliento constituye un espectáculo total, porque quiebra las fronteras convencionales de la representación al permitirle a los hinchas erigirse en actores del espectáculo (Bromberger, 1995). De esta manera, el partido de fútbol se transforma en una excusa para otro tipo de comunicación que constituye a la tribuna en un escenario performático, y que tiene a la hinchada militante como su actor central. El aliento constituye un proceso de inclusión y exclusión, que delimita las fronteras entre la propia hinchada y el resto de los actores. Y también fragmenta aún más el colectivo hinchada, ya que el aliento permite diferenciar entre los que cantan y los que no. De allí que cobren importancia una serie de distinciones y oposiciones al interior del propio grupo: popular-platea, hinchada-espectadores, barra-hinchas. El canto es uno de los rasgos significativos para la autoadscripción y uno de los soportes de la identidad grupal. En efecto, el cantar define a “la hinchada” al constituir uno de los signos manifiestos por los cuales los actores exhiben su identidad.

La organización de las prácticas y del equipo expresivo (Goffman, 1986) en la tribuna popular -antes, durante y después de los partidos- es responsabilidad exclusiva de la hinchada militante. El aliento, al igual que el aguante, es también un principio organizador de la vida grupal. De allí que no sea extraño entonces que aquellos elementos propios del equipo expresivo -los bombos, las banderas, los tirantes, los telones, las camisetas, etc.- se carguen de significado erigiéndose en símbolos grupales. Estos elementos se convierten en bienes preciados que necesitan ser protegidos de los adversarios que buscan capturarlos como “trofeos”, y así mancillar el honor grupal del adversario

A pesar de ello, el canto no constituye una práctica exclusiva. El aliento permite distintos grados de involucramiento e inclusión, pudiendo abarcar a otros actores, como espectadores y plateístas. El aliento es público y performático, permite encarnar y hacer visible la abstracción de la identidad colectiva, lo que equivale a experimentar el nosotros mediante la communitas (Turner, 1980), diluyendo las distinciones individuales en favor de la unidad simbolizada (Jenkins, 1996). 

Los cantitos son un tipo de género discursivo que responde a la esfera del aliento, práctica que configura un campo social del lenguaje definiendo tanto su estilo verbal como su composición y contenido. Su característica más importante es que son contrahechuras, los cantos se apropian de melodías elaboradas en la industria cultural a las que se asocia una letra de autoría propia, creando en el proceso un repertorio lírico en clave intertextual e intermelódica. 

En el proceso de contra-hacer una canción se da un pasaje de la industria cultural al fútbol, pudiendo luego trascender a otros espacios como la política. Incluso existe la posibilidad de contrahacer una contrahechura, permitiendo un pasaje de lo local a lo global mediante la apropiación que las hinchadas de otros países hacen de los cantitos argentinos. La mayoría de las bases melódicas que hoy se utilizan son tomadas de ese género difuso que en Argentina se conoce como “rock nacional”, cumbia, cuarteto, reggaetón, jingles publicitarios, música brasilera, rock y pop internacional. 


Los cantitos de cancha poseen una serie de características que los definen. Una hinchada puede tener varias versiones de un mismo canto. Tal es el caso de dos cantos que, manteniendo una misma melodía, poseen una diferencia significativa en su letra. Por lo general los cantos se elaboran desde la primera persona del singular o plural, siendo la hinchada el enunciador del discurso. Son de carácter anónimo y colectivo, aunque en algunos casos muy puntuales se puede reconocer la autoría individual. En cuanto a su extensión y diversidad léxica se pueden dividir en cortos o largos, simples o diversos. Las hinchadas poseen un enorme repertorio de cantos que forman parte de la memoria colectiva, si bien algunos pueden considerarse de invención espontánea. 



A partir de los procesos de construcción de las imágenes del nosotros y de los otros es posible distinguir autoelogios, insultos, burlas, arengas, ovaciones y amenazas. Esta tipología está apoyada parcialmente en la identificación de las redes significantes, la determinación de los significados a partir de las relaciones paradigmáticas y sintagmáticas, y el estudio de las oposiciones y equivalencias que ha realizado Gándara (1997).

Los autoelogios celebran la propia pertenencia al ubicar a la hinchada en los polos positivos de todas las escalas morales que son relevantes para el colectivo, de tal forma que pertenecer es una forma de orgullo. Plantean una relación romántica y pasional entre el sujeto-hincha y el equipo, la institución o la propia hinchada, donde estos últimos se convierten en el objeto del amor y la pasión. Los insultos y las burlas son utilizados para construir una imagen de otro a partir de ciertas dimensiones comparativas que se encuadran dentro de un esquema de valores grupales, y donde el otro es siempre inferiorizado en el discurso. Las arengas y las amenazas comparten el uso del imperativo y suelen dirigirse al propio equipo, en el caso de los primeros, y en el caso de los segundos a jugadores – propios y rivales –, árbitros, policías, dirigentes o la hinchada contraria. Las arengas constituyeron la primera forma que adquirieron los cantitos cuando aparecieron en el fútbol argentino. Es además la función primaria de los cantos, ya que a través de estos los hinchas intentan intervenir en el desarrollo del partido. Por último, las ovaciones celebran la actuación del propio equipo o de un jugador en particular y sirven como una muestra colectiva de agradecimiento y reconocimiento. 


De los primeros años del amateurismo hasta mediados de la década del cincuenta los cantos se transformaron de coplas populares a contrahechuras. Se inicia un proceso creativo que incrementará paulatinamente la complejidad de estas piezas. Este proceso se vincula con la consolidación histórica de la hinchada militante en tanto grupo que organiza las prácticas del aliento. En la década del sesenta se da el pasaje del televisor a la televisión que puede concebirse como un pasaje de una etapa donde la televisión se ubica primordialmente en el orden de la técnica y de lo público, hacia una etapa donde la televisión se ubica en el orden del espectáculo y de lo privado  (Valera, 2005). La expansión del medio generó una variada oferta de programación y una ofensiva publicitaria; así la música de programas televisivos y radiales, las bandas y cantautores argentinos, y las publicidades comienzan a tomarse como bases melódicas de cantitos.

Durante los setentas se da un pasaje de los cantos como ovaciones y arengas, a insultos y burlas. Este proceso es signado por una progresiva radicalización de la relación con el otro que eclosiona con la aparición de un léxico que da cuenta de nuevas concepciones acerca de lo masculino, el aguante, la identidad y la otredad radical. A finales de los setentas aparece el término “puto” para referirse al rival utilizado dentro de la metáfora de la violación simbólica, y el término “puta” para referirse a un jugador rival. A finales de los ochenta se utiliza la figura del “negro villero” para referirse al hincha de Boca
, y en los noventas esta figura deviene en la del inmigrante boliviano y paraguayo. A la par que se radicaliza la relación con el otro, el fútbol comienza a posicionarse como identidad primaria y el barrio-club adquiere una mayor capacidad interpeladora (Alabarces, 2000), lo que queda ejemplificado con la aparición de los autoelogios que celebran la pertenencia a la hinchada. 
Los niveles del ethos
El “aliento” es una performance cultural de índole agonística que escenifica una imagen idealizada del propio grupo a la par que elabora una imagen inferiorizada del otro. Durante la performance se da una construcción y re-afirmación de las fronteras entre dos comunidades de simpatizantes definidas por criterios de adscripción. Las representaciones acerca del “nosotros” y los “otros” se construyen a partir de una lógica de la representación dicotómica, excluyente y polar. De esta manera el otro es siempre representado como una alteridad radical ubicada en el polo negativo de las distintas escalas valorativas. 

Los hinchas son capaces de comunicar a través del aliento una serie de orientaciones valorativas que constituyen el ethos. Este ethos tiene al menos tres niveles: el existencial, el cultural (o histórico) y el social. A nivel existencial el ethos se relaciona con la individualidad, el sexo o la edad, tal como lo trabajó Archetti (1985). A nivel cultural e histórico el ethos se vincula con la construcción de sentidos vinculados a tribalismos, en este caso la cultura del aguante (Alabarces, 2004). A nivel social el ethos se relaciona con lo referido a la categorización del individuo como miembro de distintas categorías sociales que constituyen líneas de fracturas históricas (Giuianotti, 2002). En este último nivel las posibles construcciones de la otredad pueden ubicarse en los ejes etnia, religión, ideología, clase y territorio. 

En las rivalidades futbolísticas no todas las categorías se presentan sino que dependen de la constitución histórica de la relación entre dos hinchadas. Es posible analizar la imagen que una hinchada presenta a partir de las distintas formas en que construye a los otros en tanto objetos discursivos. La Cuadro 01 intenta resumir las posibles representaciones de la alteridad cruzando el eje ethos -en sus tres niveles básicos- sobre el eje moral -en sus dos posibles valores opuestos
. 

	CUADRO 01: NIVELES DEL ETHOS
“Nosotros” 
 Valoración positiva
Nivel Existencial 

Eje edad
Adultos

Padres 
Eje género
Hombres

----------------------------------------------------------
Eje sexualidad
Heterosexuales

Dominantes

Sexuales activos

Recibe sexo oral
_________________________________________

Nivel Social
Eje raza / etnia
Blancos

----------------------------------------------------------
Eje religión
Cristianos

----------------------------------------------------------
Eje ideología / política
Peronistas

Democráticos

----------------------------------------------------------
Eje clase / trabajo
Clase media

Trabajos lucrativos

----------------------------------------------------------
Eje territorio
Barrio, ciudad, provincia propio/a

Argentinos

_________________________________________
Nivel cultural 
Valientes

Pasionales

Ganadores

Fieles

Numerosos
	“Ellos” 
Valoración negativa
Nivel Existencial 

Eje edad
Niños

Hijos
Eje género
Mujeres
---------------------------------------------------------

Eje sexualidad
Homosexuales

Dominados

Sexuales pasivos

Practican sexo oral
________________________________________

Nivel Social 
Eje raza / etnia
Mestizos, Pueblos Originarios

---------------------------------------------------------
Eje religión
Judíos

---------------------------------------------------------
Eje ideología / política
Radicales/antiperonistas

Autoritarios

---------------------------------------------------------
Eje clase / trabajo
Marginales, Ricos

Trabajos no lucrativos

---------------------------------------------------------
Eje territorio
Barrio, ciudad, provincia ajeno/a

Extranjeros (Bolivia, Paraguay)

________________________________________
Nivel cultural
Cobardes

No pasionales

Perdedores

No fieles

Poco numerosos


Si bien en el caso del eje ethos las fronteras parecen difusas no ocurre otro tanto en el eje moral. No existe algo así como una graduación mediante la cual las representaciones del otro se van negativizando progresivamente mientras aumenta la distancia simbólica con el propio grupo. La frontera entre nosotros y los otros es clara y no admite zonas grises. Lo que puede existir en una ausencia del otro en el discurso, o en el caso de las hinchadas amigas una inclusión del otro como un par que comparte todas las valoraciones positivas del grupo, pese a mantenerse la diferenciación.

Esto no implica que a nivel interpersonal los hinchas no sean capaces de comparar socialmente su grupo con otros en una escala gradual. Ellos reconocen, en privado, que algunas hinchadas tienen más aguante o critican a su propia hinchada por no haber alentado lo suficiente. Pero el aliento exhibe discursos públicos que presentan las relaciones entre las categorías de cada nivel como excluyentes y polares. La distinción entre “nosotros” y los “otros” no parte de distinciones fácticas sino de diferenciaciones construidas a partir de los rasgos que el grupo considera significativos (Barth, 1976). La lógica de la representación en el aliento lleva a la exageración de estas diferencias significativas de manera que el otro constituye una alteridad radical.

A pesar de su esquematismo resulta una tabla conceptual útil para analizar las distintas formas en que una hinchada construye simbólicamente a su rival. Es así mismo una herramienta útil para comparar prácticas de aliento en distintos países. Por ejemplo en el caso del clásico irlandés, el nivel religioso, territorial e ideológico cobra un sentido importante al permitir una construcción de un Celtic de orientación celta y católica opuesto a un Rangers de orientación británica y protestante. En cambio la homofobia, como han notado varios autores, es un tema recurrente en los estadios de todo el mundo (Dunning et al., 1986: 225). El contenido homofóbico de los cantos constituye una forma de desmasculinización del rival que conforma un rasgo característico del ritual futbolístico (Brottman, 2008: 32). Estos procesos simbólicos contribuyen a crear formas legítimas de hipermasculinidad e hiperheterosexualidad (Theodoropoulou, 2007: 325). 

No todas las categorías se presentan en los cantos sino que su presencia depende de la constitución histórica de la relación entre dos hinchadas. Así dos hinchadas sin una rivalidad fuerte basarán sus construcciones simbólicas en el eje existencial, sobre todo el sexual, mientras que dos hinchadas de barrios cercanos podrán construir sus representaciones sobre el eje social, cultural y/o territorial. Resulta claro que a finales del siglo XX se incrementó la violencia simbólica de los cantos, radicalizándose las relaciones entre “nosotros” y “ellos”. Las construcciones de la otredad viraron desde los ejes etarios, sexuales y territoriales hacia los ejes étnicos-clasistas y el nivel cultural. 

Aliento y discriminación: algunas reflexiones

Por intermedio de la metáfora se asocian categorías sociales a grupos de hinchas. De esta manera se enfatizan ciertos rasgos, se suprimen otros y se organizan los distintos aspectos del sujeto destinatario del mensaje. Esta organización de rasgos sigue el principio de la polarización simbólica, una lógica de la representación del aliento que es excluyente y dicotómica. 

Resulta de utilidad la distinción que realiza Ducrot entre autores, enunciadores y locutores de un discurso (1984). Frente al efecto homogeneizador de los cantos que instauran un enunciador supraindividual debemos preguntarnos sobre la subjetividad de los locutores individuales y las maneras en que se apropian de los sentidos del mensaje, lo resisten o negocian sus significados. En este punto podemos encontrar una diversidad de miradas desde la adhesión al sentido literal del mensaje que se transmite al rechazo rotundo, pasando por posiciones que mitigan la gravedad de estos cantos indicando que deben comprenderse en el marco interpretativo configurado por el aliento, donde esas prácticas adquieren nuevos sentidos y legitimidad.

Los hinchas participan del aliento con diferentes niveles de involucramiento. La musicalización del aliento construye en la tribuna un conjunto de relaciones sociales donde radica la verdadera importancia y significancia simbólica de lo que se canta (Collinson, 2009). El aliento le provee a los hinchas de una afirmación de la comunidad a través de un acto de exploración y un acto de celebración.

Las burlas e injurias del aliento mantienen las dicotomías y las diferencias. El aliento constituye una situación comunicativa de carácter lúdico donde los mensajes que se emiten buscan deteriorar o destruir la imagen del otro (Goffman, 1959). Lo que los interactuantes buscan es señalar las diferencias mediante actos descorteses que implican la búsqueda activa del conflicto generando un desequilibrio entre las imágenes sociales de los distintos interlocutores (Fuentes Rodríguez, 2008). 

Los hinchas agredidos de este modo no se sienten para nada ofendidos, sino que lo toman como parte del juego que rodea a un partido de fútbol, teniendo a su vez la ocasión de responder a la ofensa. Incluso la intención de dañar la imagen del otro no necesariamente es el motivo principal de la comunicación, sino que el fin parece ser la celebración de la propia pertenencia, en concordancia con lo observado por Collinson (2009). 

Si asumimos que la violencia no existe sin cultura sino que es resultado de procesos socioculturales (Sanmartin, 2009), los hinchas no conceptualizan estas ofensas como violencia. La convivencia entre uno y otro grupo de hinchas no se alcanza por la búsqueda del acuerdo sino por el respeto a las reglas del aliento que constituye un campo metafórico -contrato de lectura (Verón, 1985) o pacto ficcional (Searle, 1975)- donde la amenaza a la imagen del otro es permanente. 

Las injurias significan en el momento en que se usan, relacionándose de forma privilegiada con el acto de enunciación (Angenot, 2010). Creo que esta postura es mucho más adecuada que la pragmática, que consideraría que pese a no haber tematización de la afrenta, la injuria existe ya que está contenida en el nivel oracional. En ese intercambio recíproco entre pares la violencia simbólica que suponen estos mensajes se diluye al ser interpretados desde claves culturales que ven en los cantos ofensivos una práctica lúdica que transgrede límites culturales permitiendo representar lo que en otros ámbitos es tabú. Existe una distancia entre lo que los hinchas dicen -sentido literal del mensaje- y lo que quieren decir -intención comunicativa u orientación-. Los cantos deben interpretarse desde el pacto ficcional que sella el aliento y que otorga sentido en el contexto de la enunciación. 

El anonimato y el carácter colectivo de los cantos de cierta manera legitiman decir aquello que no es permitido en otros espacios sociales, ya que convierten a la tribuna en un espacio de la “no censura”. Al igual que el carnaval, el aliento permite decir lo no decible en otros espacios porque se ha constituido en un espacio carnavalesco que tiene como epicentro la tribuna popular. 

Los cantos son expresiones cómicas y comparten con los chistes el carácter de discursos no serios que construyen un espacio para la expresión legítima de estigmas sociales, prejuicios y estereotipos. Lo cómico realiza en forma completa toda la carga de violencia que el discurso no serio puede canalizar (Escarpit, 1972). La distancia afectiva determina una separación entre los que ríen y los que hacen reír, funcionando como una práctica de exclusión que sirve para distanciar y para dominar. En los cantitos la distancia afectiva es doble, con el hincha rival y con el otro (ya sea el homosexual, el inmigrante, el mestizo o cualquier categoría social relevante), es precisamente esa distancia lo que permite la risa. 

Preguntarse acerca de la relación entre fútbol y sociedad implica reflexionar sobre las distintas maneras en que el campo futbolístico es permeable a los estereotipos y prejuicios circulantes en la sociedad. Es innegable que el fútbol no constituye un campo autónomo con respecto a la sociedad, sino que elabora sus propios sentidos y relatos recuperando, reinterpretando y revalorizando significados sociales. El camino inverso también es transitado, símbolos y categorías propias del fútbol son utilizados para dar un sentido al orden social.

La relación entre estereotipos, prejuicios y discriminaciones es una relación compleja y no causal, sin embargo existe una relación innegable. Podemos pensar que aquello que se expresa deja una huella en la subjetividad -estoy pensando en el concepto de huella mnémica freudiana- que puede ser reactivada en determinados momentos de tensión social. Las representaciones sobre el otro no son sólo categorizaciones de personas sino también valoraciones, y el fútbol contribuye a reafirmarlas y a legitimar agresiones físicas posteriores. 

No debe considerarse que esté avalando la idea de que el fútbol es un reflejo de la sociedad, todo lo contrario. Aquello que se pone en escena en el aliento constituye en parte una expresión literal de las creencias de muchos hinchas, pero por otro lado constituye la forma particular que han adquirido las burlas e injurias tradicionales en el fútbol, que han seguido un camino hacia lo extremo y radical. Es por este último proceso que muchas manifestaciones que en otros ámbitos podrían considerarse discriminatorias, no son interpretadas por los hinchas de esa manera, ya que constituyen para ellos parte del repertorio tradicional del aliento. 

La extensión, naturalización y legitimidad de estas prácticas debe llevarnos a una reflexión sobre la identificación de los hinchas a una formación discursiva, ya que la adhesión al canto puede llegar a movilizar fuerzas sociales. Incluso aquellos hinchas que mitigan la gravedad de ciertas ofensas basadas en la pertenencia social, reconocen un prejuicio negativo que se encuentra velado o es negado socialmente. Es necesario alejarse de una visión esquemática del fenómeno que lo presente ya sea como reflejo de la sociedad, ya sea como simple campo metafórico sin implicancias con lo social, y ver las complejas maneras en que estos enunciados movilizan y legitiman acciones discriminatorias en otras esferas sociales. 

Esto explica en parte por qué el Estado ha sido eficaz en disminuir la discriminación en otros espacios sociales pero no en el fútbol, que continúa siendo un lugar donde se admite una violencia simbólica extrema que puede considerarse como racismo, homofobia, xenofobia, sexismo, etarismo, etc.  Debemos considerar a la violencia simbólica como una condición más que posibilita las prácticas violentas en los estadios de fútbol. 

Sin embargo, muchos hinchas se niegan rotundamente a participar de este tipo de prácticas de aliento y se sienten particularmente ofendidos y avergonzados. Es decir, si bien el aliento como performance cultural re-afirma identidades sociales y escenifica moralidades, lo hace en un campo signado por la disputa de sentidos por parte de distintos actores. La cultura, en tanto dimensión simbólica constituyente de los fenómenos sociales, no sólo legitima las desigualdades, sino que también las construyen y de-construyen. Quizás la tarea más importante respecto a esto sea de-construir el campo metafórico que sirve de marco interpretativo que le da sentido a los cantos ofensivos e intentar recuperar las metáforas futbolísticas como parte de un juego lúdico responsable.

Esta tarea de concientización, que necesariamente se da en el campo de la cultura, debería acompañarse con sanciones claras, cuya aplicación esté regulada por reglamento y no dependa de la buena voluntad de los actores. Esta tarea involucra tanto a las instituciones deportivas como al Estado, agente que debe intervenir para garantizar que las sanciones sean aplicables a nivel nacional y no dependa de las instituciones deportivas o los organismos que regulan el fútbol profesional y amateur a nivel regional.
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�	 Este ha sido el enfoque adoptado en los estudios de las prácticas violentas de simpatizantes en Argentina por parte de investigadores como Alabarces (2004), Moreira (2006), Garriga (2007, 2013, 2016), Gil (2007), Zambaglione (2008), Cabrera (2013) , Sodo (2011),  entre otros.


�	 La fecha de la base melódica no debe confundirse con la fecha del cantito, así por ejemplo la “Marcha Peronista” creada en 1948 no fue utilizada como base melódica de un cantito sino hasta 1954-1955; también podemos mencionar el caso de “Bad Moon Rising” de Creedence de 1985, no utilizada sino hasta 2010 por la hinchada de San Lorenzo de Almagro. El fechado de los cantos permitió un análisis diacrónico, aunque limitado en la mayoría de los casos, permitiendo sostener que cierto léxico no era utilizado antes de determinada fecha. De esta forma podemos sostener, por ejemplo, que las categorías étnicas no eran utilizadas antes de la década de 1970, pero ello no implica que dichas categorías no fueran utilizadas en otros tipos de discursos.


�	 Si bien la base melódica utilizada data de 1970 los informantes con los que hablé ubican el canto en los 1980.


�	 Como toda categorización, los hallazgos presentados resultan un tanto esquemáticos. En el caso de las representaciones vinculadas a los hinchas de Boca y los inmigrantes latinoamericanos, conflujen los ejes étnicos, de clase y territoriales siendo imposible separarlos y del todo arbitrario hacerlo. Otro tanto ocurre con la distinción entre los ejes étnicos y religiosos para el caso de las representaciones sobre la hinchada de Atlanta y la comunidad judía.
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